
		
			[image: Cubierta]
		

	
		
			[image: 65912.jpg]

		

	
		
			A Catherine, 
mi continua inspiración en Cabarete

		

	
		
			ÍNDICE

			Prólogo

			CAPÍTULO UNO. ¡Perdidos!

			CAPÍTULO DOS. La casa negra

			CAPÍTULO TRES. Una decisión arriesgada

			CAPÍTULO CUATRO. Destino desconocido

			CAPÍTULO CINCO. Río abajo

			CAPÍTULO SEIS. Contra viento y marea

			CAPÍTULO SIETE. Al galope

			CAPÍTULO OCHO. Caos en el pueblo

			CAPÍTULO NUEVE. Las cuevas

			CAPÍTULO DIEZ. El cofre del tesoro

			CAPÍTULO ONCE. De vuelta en Villamayor

			ANEXO. República Dominicana

			Créditos

		

	
		
			PRÓLOGO

			Cerca del pueblo de Villamayor, en la montaña más alta del lugar más recóndito del país, se encuentra la casa más siniestra que nadie pueda imaginarse.
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			Es una casa grande de piedras negras, con una puerta muy ancha de madera y una única ventana en la parte de arriba por donde salen luces de colores. Para llegar hasta allí, hay que atravesar un laberinto de caminos sinuosos llenos de trampas. Algunos llevan a cuevas sin fondo que se adentran en las profundidades de la tierra, otros terminan en precipicios y los hay que están vigilados por criaturas extrañas que acechan detrás de la maleza. Nadie sabe quién vive allí. Nadie se ha atrevido jamás a acercarse.
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			CAPÍTULO UNO

			¡PERDIDOS!

			–Luis, ¿estás seguro de que por aquí se va a la granja del abuelo? —le preguntó Casilda a su primo mientras seguía pedaleando su bicicleta.

			—Que sí, que es por aquí, ya verás —contestó Luis mirando a su alrededor un poco extrañado al no reconocer el paisaje.

			Después del colegio, los dos primos habían decidido hacerle una visita sorpresa a su abuelo que vivía en una granja en las afueras del pueblo. Nunca habían ido solos, pero ahora que tenían doce años, sus padres pensaban que eran lo suficientemente mayores y responsables, y les dieron permiso para ir.

			—Pero no os vayáis a perder, Luis —le había advertido su madre—. Acuérdate, tienes que seguir el camino de los robles.

			—Que sí, mamá —había dicho el chico. El problema es que Luis no tenía ni idea de cómo era un roble y tenía la mala costumbre de no prestar atención cuando le decían lo que tenía que hacer.

			—Y ya que vas —continuó su madre—, llévale esta barra de pan y estas albóndigas al abuelo que le gustan mucho. El pobre ha estado un poco decaído últimamente.

			—¡Mamá! —protestó Luis—. ¿Es que te crees que soy Caperucita Roja? 

			A regañadientes, Luis agarró el recipiente de las albóndigas y el pan, y los metió en su mochila.

			—¡Ten cuidado con eso! —le pidió su madre—. Y que no se os ocurra meteros por el camino de los abedules. Si lo hacéis, os perderéis y nadie os podrá encontrar.

			Pero mientras su madre decía eso, Luis ya había salido por la puerta y se alejaba a toda velocidad en su bicicleta para ir a recoger a su prima Casilda a su casa.

			En cuanto salió la chica, se pusieron en marcha.

			Muy pronto llegaron a una bifurcación en el camino. Ambos senderos estaban bordeados por árboles grandes de hojas frondosas.

			«¿Cuáles son los robles? Todos tienen los troncos marrones y las hojas verdes. Supongo que serán esos de la izquierda», pensó Luis.

			—¿Por dónde vamos? —preguntó Casilda.

			—Por aquí —contestó Luis con decisión, tomando el camino de la izquierda; el de los abedules.

			Ese camino pronto se dividió en tres y Luis, una vez más, decidió meterse por el de la izquierda. 

			Cuando llevaban un buen rato pedaleando y esquivando las piedras del suelo, los árboles empezaron a sustituirse por unas rocas inmensas y afiladas. El camino de pronto se hizo muy muy estrecho, como si fuera un túnel que bajaba abruptamente entre las rocas pulidas. 

			Más que un camino, se había convertido en una especie de tobogán resbaladizo que tiraba de los dos chicos con una fuerza increíble. Los dos primos cayeron por la pendiente.

			—¡AAAAAHHHHHH! —gritó Luis. Quería saltar de su bicicleta, pero tenía la pared de roca pegada a los hombros y no tenía espacio para apearse, ni era capaz de frenar.
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			Las bicicletas cada vez ganaban más velocidad y la senda que tenían delante se iba dividiendo en numerosas bifurcaciones. Sin tener tiempo para pensar, tenían que decidir en décimas de segundo por dónde debían seguir.

			
							Derecha.

						
							Izquierda.

						
							Izquierda.

						
							Derecha.

						
							Derecha.

						
							Centro.

						
							Derecha.

						
			—¿Qué tipo de camino es este? —gritó Casilda mientras apretaba el freno con todas sus fuerzas, pero era inútil. El descenso era infrenable.

			—¡No tengo ni idea! —contestó Luis—. Pero tiene que acabar en algún lugar.

			El laberinto de senderos de piedra parecía interminable. Las paredes que tenían a los lados pasaban a toda velocidad y los chicos hacían verdaderos esfuerzos para no estrellarse contra las rocas afiladas que les amenazaban cada cinco segundos.

			De pronto, después de un descenso en picado, el suelo se convirtió en una cuesta empinada.

			—¡Agárrate fuerte! —gritó Luis.

			Las bicicletas salieron disparadas por la cuesta y al llegar al final, se elevaron por los aires. Después de flotar un instante, la fuerza de la gravedad empezó a tirar de ellas hacia abajo.

			Luis miró hacia el suelo y consiguió distinguir un claro en medio de un bosque.

			—¡NOOOOOOOOOOOO! —gritó Casilda mientras caía hacia el claro—. ¡Nos vamos a matar!

			Casilda cerró los ojos y esperó el golpe contra el duro suelo.

			¡FLOP!

			¿Flop? ¿No debería ser más bien un PATAPLÁN? ¿Un golpe letal? ¿Un aterrizaje doloroso?

			Para su sorpresa, había caído en el pasto mullido que amortiguó su caída.

			¡FLOP!

			Luis cayó justo a su lado.

			CLANG, CLANG

			Las bicicletas aterrizaron también.

			Sin decir ni una palabra, los primos intercambiaron una mirada de sorpresa y después miraron a su alrededor. Se encontraban totalmente rodeados de un denso bosque, con ramas retorcidas que se entrelazaban entre sí haciendo que fueran impenetrables.

			—¿Dónde estamos? —preguntó Casilda.

			Luis observó aturdido el lugar. Todo había pasado tan rápido que no le había dado tiempo ni para pensar. Lo único que tenía claro era que había elegido el camino equivocado. 

			De pronto, en el límite del claro le pareció ver un cartel.

			—¿Qué es eso? —dijo, levantándose y echándose la mochila a la espalda.

			—¡Vamos a verlo! —dijo Casilda que ya iba detrás de él.

			Avanzaron cautelosamente y al llegar, vieron un cartel de madera con letras negras que decía «POR AQUÍ». Una flecha señalaba un pasadizo que se metía bajo las raíces de un árbol gigantesco.
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			—Pues será por ahí —dijo Luis—. Vamos.

			—¿No será una trampa? —preguntó Casilda—. A lo mejor es la guarida de un animal salvaje.

			—¿Desde cuándo los animales salvajes pueden escribir? —se burló Luis.

			—Tú puedes, ¿no? —contestó Casilda.

			—Bueno, no podemos quedarnos aquí todo el día y esa parece la única salida. Tenemos que intentarlo.

			—¿Y qué hacemos con las bicis? —preguntó Casilda—. ¡No caben por ese agujero!

			—Las dejaremos aquí y cuando lleguemos a la granja, le pediremos al abuelo que nos traiga con el tractor para recogerlas.

			Casilda no estaba muy convencida, pero al ver que su primo se ponía de rodillas y se metía por el oscuro pasadizo, decidió seguirle. 

			La tierra olía a humedad y estaba muy oscuro. Empezaron a gatear, con mucho cuidado de no arañarse con las raíces y las plantas con espinas.

			—Esto no me gusta nada —comentó Casilda.

			—No te preocupes —dijo Luis intentando sonar muy convencido, aunque en realidad estaba tan asustado como ella.

			Al cabo de lo que les pareció una eternidad, consiguieron ver el final del pasadizo y eso les animó a gatear más deprisa. Después de haber estado a oscuras, al salir les deslumbró la luz del sol y se tuvieron que tapar los ojos con las manos.

			Ahora se encontraban en el risco de una gran montaña. Por debajo podían divisar un inmenso valle verde y la silueta de un río caudaloso que bajaba por la ladera de la montaña hasta terminar en un lago.

			Los chicos seguían sin reconocer el lugar.

			—¡Ahí hay una casa! —exclamó Casilda señalando la cima de la montaña—. ¡Vamos a pedir ayuda! ¡Seguro que alguien nos puede decir cómo llegar a la granja del abuelo! 

			Luis miró hacia donde señalaba su prima. Un camino estrecho subía por la ladera empinada hasta el pico de la montaña donde, efectivamente, se veía una casa negra de aspecto siniestro. 

			—Pero… —empezó a decir Luis. Sin embargo, Casilda ya salía decidida en dirección a la casa negra y él no pensaba quedarse atrás y que su prima fuera más valiente que él. Ni hablar.
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			CAPÍTULO DOS

			LA CASA NEGRA

			A pesar de que la ladera era muy empinada, no tardaron mucho en llegar.

			Ante ellos se levantaba la fachada oscura de la casa negra de piedra. De su única ventana salían luces de colores como el arcoíris, pero no se oía ni un solo ruido. Alrededor del edificio había unos arbustos secos. El césped estaba lleno de malas hierbas y se notaba que no lo habían cortado en mucho tiempo. Unos cubos de basura negros rebosaban de bolsas apestosas. Si no fuera por las luces que se veían a través del cristal, parecería una casa abandonada.

			Luis se adelantó para llamar al timbre, pero justo cuando estaba a punto de hacerlo, la puerta se abrió de par en par.

			—¡Ah! —gritó sobresaltado.

			Un señor alto y muy gordo los recibió con una sonrisa de oreja a oreja.

			—¡Ya era hora! Pasad, pasad —dijo invitándoles a entrar.

			Casilda y Luis intercambiaron una mirada de preocupación. ¿Les estaba esperando? ¡No habían visto a ese hombre en su vida! ¿Quién era? ¿Se podrían fiar? Sus padres les habían advertido miles de veces que nunca hablaran con desconocidos y que muchísimo menos entraran en casa de nadie. Pero ¿qué otra cosa podían hacer? ¡Necesitaban ayuda!

			—Este… nosotros… —empezó a decir Luis.

			—Sí, sí, ya sé —dijo el hombre—, os habéis perdido y necesitáis ayuda para llegar a la casa de vuestro abuelo. ¿Verdad? Tranquilos, yo os ayudaré.

			Los invitó a entrar, pero Luis y Casilda no se movieron.

			—Un momento, tengo que hablar con Casilda —dijo Luis y se llevó a su prima a un lado y le preguntó—: ¿Qué hacemos?

			Casilda le echó un vistazo al hombre que seguía sonriendo, después miró a su primo y se quedó pensando.

			—Yo creo que parece buena persona —dijo por fin—. Y nosotros no tenemos ni idea de dónde estamos. Deberíamos entrar, pero no debemos separarnos ni un segundo por si acaso.

			Luis no estaba muy seguro. Una vez más, le molestaba que su prima fuera más valiente que él, pero esta vez él tenía muy buenas razones para estar preocupado. Era una insensatez meterse ahí. ¿Y si ese hombre era malo y les encerraba o algo así? Sus padres nunca podrían encontrarlos. Cuando estaba a punto de protestar, vio que Casilda se daba media vuelta y se dirigía a la casa.

			«Más te vale tener razón», pensó, siguiéndola.

			—Vamos, pasad —insistió el hombre—, y os diré cómo podéis regresar con vuestro abuelo.

			En cuanto los chicos entraron, el hombre cerró la puerta con cerrojo… ¡y se tragó la llave!
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			—¡Oiga! ¿Qué hace? ¡Déjenos salir ahora mismo! —gritó Luis lanzándose hacia la puerta.

			Casilda se quedó boquiabierta. ¡Les había tendido una trampa!

			—Tranquilos, tranquilos —dijo el hombre—. No voy a haceros ningún daño.

			Luis forcejeó con el picaporte de la puerta, pero era inútil. 

			—Permitidme que me presente —continuó el hombre—. Me llamo Rufino Horacio Segundo Zambra Leviatán de Atitlán, Rufi para los amigos.

			—A mí no me importa cómo se llame —contestó Casilda enojada—. Abra la puerta inmediatamente.

			—Eso —añadió Luis—. Abra la puerta o verá.

			—Je je je, qué carácter —se rio Rufi—. ¿Por qué no os sentáis y hablamos tranquilamente?

			El hombre se adentró en la sala y se sentó en una gran butaca de piel marrón.

			Luis estaba que echaba fuego. Se cruzó de brazos, con la espalda apoyada en la puerta. No pensaba sentarse y mucho menos hablar con el tipo ese. ¡Los había raptado! ¡Tenían que llamar a la policía! Sacó su móvil del bolsillo, pero no tenía cobertura.

			Los chicos observaron por primera vez el lugar donde estaban. Delante de la butaca de Rufi había tres pantallas inmensas en las que se veían distintas ciudades con gente yendo de un lado a otro. ¡Eran cámaras en directo! En la mesa del escritorio descansaban tres teclados y un micrófono. Además había decenas libros abiertos por todas partes y un montón de basura desperdigada por el suelo: envolturas de caramelos, platos con restos de comida y servilletas que evidentemente el hombre había intentado encestar en la basura con poco éxito.

			«¡Vaya cerdo!», pensó Casilda.

			En las paredes de la sala, en lugar de cuadros, había más pantallas de ordenador. Cada una mostraba un lugar diferente: una habitación vacía, un volcán, un río en mitad de la jungla y una ancha pradera.

			—¿Qué es todo esto? ¿Es que te dedicas a espiar a la gente? ¡Eso es ilegal! —exclamó Casilda.
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			—No, no, no, ni mucho menos —contestó Rufi—. Me dedico a ayudar a la gente, pero no puedo hacerlo solo. Necesito vuestra ayuda. Os prometo que si estáis dispuestos a ayudarme, podréis salir de aquí.

			—¿Ayudarte a qué? —dijo Luis todavía enfadado, aunque la curiosidad podía con él.

			—Acompañadme y lo veréis —contestó Rufi levantándose torpemente de la butaca para abrir a una puerta que había en una pared del salón. Dentro los esperaba algo más siniestro todavía.
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			CAPÍTULO TRES

			UNA DECISIÓN ARRIESGADA

			La puerta daba a otra sala completamente vacía salvo por tres puertas en la pared opuesta. Eran tan pequeñas que solo las podría atravesar un niño agachado. Cada una tenía un color diferente: azul, rojo y verde, y estaban hechas de un material extraño, una especie de plasma que brillaba y atraía a los chicos como si fuera un imán. 

			Encima de cada puerta había una pantalla digital con un nombre escrito: CABARETE, HO CHI MINH y CARUARU.
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			—Una de estas tres puertas os llevará a la casa de vuestro abuelo. La gracia es averiguar cuál —explicó Rufi y se rio—. Pero bueno, la probabilidad de acertar es bastante alta, ¿no? Una de tres...

			—¿Y por qué no te metes tú antes? —preguntó Luis.

			Rufi empezó a reírse a carcajadas y su gran barriga empezó a subir y bajar mientras se partía de risa.

			—¡JA JA JA JA! ¿Yo? —consiguió decir entre hipidos y carcajadas—. ¿Es que no me has visto bien? ¡Yo no quepo por esas puertas! ¡JA JA JA JA!

			—¿Y qué pasa si no acertamos? ¿Y si nos negamos a hacerlo? —preguntó Casilda desafiante—. No nos puedes obligar a nada.

			Rufi consiguió calmarse y se encogió de hombros con gesto de resignación. 

			—Bueno, pues si no lo hacéis, os podéis quedar aquí conmigo, aunque me temo que no tengo una habitación que ofreceros. En fin, siempre podéis dormir en el suelo… —contestó—. Ahora tengo un par de cosas que hacer. Os dejo solos un rato para que lo habléis —añadió y se fue al salón principal dejando allí a los primos.

			—Este tipo está como una verdadera cabra —dijo Luis en cuanto lo perdió de vista.

			—Sí, pero ¿cómo vamos a salir de aquí? Yo prefiero arriesgarme y meterme por una de esas puertas a seguir aquí ni un segundo más.

			—¡Casilda! ¿Es que tú también has perdido la cabeza? —exclamó Luis—. ¡No sabemos si es una trampa! No tenemos ni idea de qué hay detrás de esas puertas.

			—¿Se te ocurre algo mejor? —preguntó Casilda.

			Luis empezó a ir de un lado a otro de la sala rascándose la cabeza. Se habían metido en un buen lío. ¿Por qué no había escuchado a su madre? Se prometió a sí mismo que la próxima vez atendería con más atención ¡y hasta aprendería a diferenciar los dichosos árboles!

			Por fin se detuvo y miró a su prima con mirada decidida:

			—Está bien —dijo—. ¿Por cuál nos metemos?

			Casilda leyó en voz alta los carteles.

			—Cabarete, Caruaru, Ho Chi Minh… Ni idea. Esos nombres seguramente quieren decir algo, pero desde luego no me suenan a nada —dijo. Se acercó a una puerta e intentó abrirla, pero estaba cerrada.

			Desde la otra sala se oyó la voz de Rufi:

			—Ni os molestéis en abrirlas. Están bien trancadas… 

			Oyeron cómo una vez más Rufi se levantaba de su sofá y arrastraba los pies hasta donde estaban los chicos.

			—¿Y bien? —dijo sonriendo—. ¿Dónde os apetece ir hoy?

			Casilda lo observó. Realmente parecía que le faltaba un tornillo, pero no les quedaba otro remedio. Debían arriesgarse y salir de ahí cuanto antes.

			—A Cabarete —dijo sin consultar a su primo.

			—¡Casilda! —protestó Luis.

			—Una buena elección —contestó Rufino ignorando el grito del chico. Sacó una pequeña llave del bolsillo de su pantalón, la metió en el ojo de la cerradura y la hizo girar. CLIC. La puerta rechinó al abrirla. ÑIIIIIC. 
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			Dentro solo se veía una niebla densa y blanca.

			—Vamos, echad un vistazo —los animó Rufi.

			Luis y Casilda se agacharon y se acercaron a la puerta.

			—Aquí no se ve nada —dijo Luis.

			—Fíjate bien —sugirió Rufi.

			Los primos se asomaron a la niebla y… ¡Rufi los empujó con fuerza y cerró la puerta detrás de ellos!

			¡PLOM!

			—¡NOOOOOOOOOOOO! —exclamó Luis.

			—¡AAAAAAAAHH! —gritó Casilda.

			—¡Suerte y buen viaje! —dijo Rufi desde el otro lado de la puerta.

			Luis y Casilda no veían nada. Estaban completamente rodeados por la nube blanca y notaron que empezaban a descender a toda velocidad. ¿Dónde se habían metido? ¿Sería el fin de los primos?
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			CAPÍTULO CUATRO

			DESTINO DESCONOCIDO

			De pronto, la temperatura empezó a subir. El calor y la humedad se hicieron inaguantables. Poco a poco, la neblina que los envolvía se fue disipando y en su lugar apareció un cielo azul y soleado. Los chicos seguían bajando rápidamente por el aire y antes de que pudieran reaccionar, notaron que aterrizaban, uno frente al otro, sobre una estructura alargada.

			¡CATAPLÁS!

			La estructura se tambaleó con el peso de sus cuerpos. Estaban encima del agua. ¡Habían caído sobre un kayak!

			Luis se puso en cuclillas y se agarró a los lados para evitar que la embarcación volcara mientras Casilda se sentaba y hacía equilibrios para no caerse al agua.

			—¿Do… dónde estamos? —balbuceó la chica observando a su alrededor.

			Se encontraban en un río poco profundo de aguas marrones rodeado de una vegetación espesa de plantas extrañas con flores de colores intensos y hojas anchas. A ambos lados del río, los árboles extendían sus raíces retorcidas hasta meterse en el agua. Detrás de la maleza se podía ver un bosque de palmeras de troncos altos que debían medir más de veinte metros de altura. Unas garzas blancas pasaron volando por encima de sus cabezas. ¡Estaban en medio de la jungla!
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			Cerca del kayak, vieron dos remos largos flotando en la superficie del agua.

			—¡Tenemos que coger esos remos! —dijo Luis. El chico estiró una mano mientras se sujetaba con la otra a un lado del kayak. Al hacerlo, lo inclinó peligrosamente y Casilda tuvo que poner todo su peso en el lado contrario para compensar.

			—¡No metas las manos en el agua! ¡Podría haber pirañas o cocodrilos! —gritó asustada.

			—Tienes razón, mejor hazlo tú —dijo Luis. 

			Casilda le lanzó una mirada a su primo. ¡Desde luego, como para contar con él!

			La chica estiró el brazo todo lo que pudo y por fin sus dedos se cerraron en uno de los palos metálicos y después en el otro.

			—¡Los tengo! —dijo Casilda agarrando los remos y metiéndolos en el kayak—. Pirañas a mí…

			En ese momento se oyó el timbre de un teléfono.

			RIIIIING RIIIIIING RIIIING…

			¡Por fin tenían cobertura! 

			Luis metió la mano en el bolsillo de su pantalón para sacar su móvil. Buscó y rebuscó, pero estaba vacío.

			—Qué raro. Juraría que lo llevaba aquí…

			RIIIING RIIING…

			—¡Suena en tu mochila! 

			Luis se puso la mochila delante y al verla pegó un grito de sorpresa.

			—¡Esta no es mi mochila! Mi mochila es azul y tiene un llavero y esta… esta cosa roja yo nunca me la habría comprado.

			RIIING…

			—¡Contesta el teléfono de una vez! —exclamó Casilda. 

			El chico abrió la cremallera y rebuscó dentro. Sacó un teléfono y lo observó con curiosidad. Nunca había visto ese modelo. Era más grande que un teléfono normal y tenía una funda impermeable. Apretó el botón verde para aceptar la llamada y de pronto, apareció en la pantalla la cara sonriente de Rufi que estaba engullendo algo.
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			—Oye, estas albóndigas están buenísimas —dijo el inmenso hombre, metiéndose una en la boca. La salsa le chorreaba por la barbilla y se limpió con la manga de la camisa—. Le tienes que pedir a tu madre la receta. ¡Exquisitas! 

			—¡Eso no es tuyo! ¡Eres un ladrón! —gritó Luis—. ¿Dónde está mi mochila?

			—Muchachito, a ver si nos relajamos… No iba a dejar que esta comida deliciosa se echara a perder… —continuó Rufi dándole un mordisco a la barra de pan—. Pero dejémonos de detalles insignificantes. Ahora tenemos muchas cosas que hacer.

			—¿Dónde estamos? —exigió Casilda—. ¡Nos has engañado! 

			—Yo no me dedico a engañar a niños. Al revés, me dedico a ayudar a la gente, pero para eso necesito vuestra ayuda. Estáis en el lugar que vosotros mismos habéis elegido: Cabarete. Bueno, casi casi en Cabarete. Es que la tecnología moderna no siempre es exacta, ¿sabéis? Todavía tengo que perfeccionar un poco los cálculos y ajustar las coordenadas. Me pregunto si alterando un poco el código y utilizando los mapas de la NASA podría…

			—¡Déjate de rollos y dinos qué hacemos aquí! —gritó Luis perdiendo la paciencia.

			—Qué falta de interés en la tecnología… —respondió Rufi metiéndose otro pedazo de pan en la boca—. Bueno, en el fondo no es mala pregunta. Veréis, en las cuevas de Cabarete hay un tesoro que debéis encontrar antes de que llegue el huracán desde el mar. Hmm… No consigo acordarme del nombre... ¿Sabíais que a los huracanes les ponen nombres por orden alfabético y que los que tienen nombre de chica son más peligrosos? ¿Cómo se llamaba el último? ¿María, Marta? Entonces este debe ser… ¿Narcisa?… Nada, que lo tengo en la punta de la lengua, pero no me sale. A lo mejor debería tomar pastillas para la memoria…

			—¡RUFI! ¡AL GRANO! —espetó Casilda.

			—Ah, sí, claro, ¿por dónde íbamos? El tesoro, claro… —continuó Rufi—. Pues nada, que tenéis que encontrar el tesoro y ponerlo a salvo. Eso es todo. Después os doy mi palabra de que os dejaré en casa de vuestro abuelo sanos y salvos. ¡Ah! Y sería mejor que lo hicierais en menos de tres horas… antes de que llegue, ya sabéis… ¿Nuria? ¿Norberto? Nada que no consigo acordarme… 

			—¿Y dónde está ese tesoro? —preguntó Luis al que, a pesar de la situación, la idea de ir en busca de un tesoro le resultaba de lo más interesante.

			—Miradlo en el mapa. ¿Os han enseñado a hacer eso en el colegio? Ah, y antes de que se me olvide: os he dejado unas provisiones que a lo mejor os resultan útiles. Pero bueno, yo me voy, que es la hora de siesta. Hasta luego ¡y suerte!

			CLIC.

			—¡NO! ¡ESPERA! —dijo Luis moviendo el teléfono—. ¿Qué es eso del huracán? ¡RUFI! ¡CONTESTA!

			Rufi no contestó. Su cara desapareció de la pantalla y en su lugar apareció un cronómetro con la cuenta atrás:

			3:00:05

			Luis intentó apretar los botones, hacer una llamada, cambiar la imagen. Nada. Era inútil.

			2:58:12

			Los primos se quedaron en silencio. Tenían miles de preguntas y no sabían ni por dónde empezar a buscar las respuestas. ¿Quién era realmente Rufi? ¿Cómo los había llevado hasta ahí? ¿Sería verdad que se acercaba un huracán? ¿Eso significaba que estaban en peligro?

			—No me creo lo del huracán —dijo Luis—. Fíjate, el cielo está despejado y ni siquiera sopla la brisa. Aquí hace un calor de muerte.

			—Es la calma antes de la tempestad… —contestó su prima observando la jungla que los rodeaba. Sintió un escalofrío que le recorría la espalda.

			No se oía ni un solo ruido, ni siquiera el sonido de los pájaros. El silencio era espeluznante.

			Luis volvió a mirar el teléfono.

			—¡Mira! ¡Ha aparecido un mapa! ¡Y aquí hay un punto rojo que brilla!

			—Amplía la imagen —sugirió Casilda.

			Luis amplió el mapa donde estaba el punto rojo.

			—Está en una isla —dijo.

			—Es más que una isla, es un país: la República Dominicana. ¡LA REPÚBLICA DOMINICANA! ¡Estamos en el otro lado del mundo! ¿Cómo hemos llegado hasta aquí?—exclamó Casilda al darse cuenta de lo que estaba pasando.

			—Creo que es un sueño… —dijo Luis. Pellizcó a su prima.

			—¡AY! ¿Qué haces? —protestó Casilda.

			—Uy, pues no, no es un sueño… —confirmó—. Pero es que esto solo pasa en las películas.

			Luis volvió a observar el mapa y movió los dedos sobre la pantalla encima de la costa norte del país, hasta que vieron que el punto rojo se encontraba en medio de un río angosto. El río se juntaba con otro unos trescientos metros más abajo y desembocaba en el mar. 

			De pronto, se iluminó una cruz morada en otro lado del mapa.

			—¿Qué es eso? —preguntó Luis.

			—Creo que la luz roja indica en lugar donde estamos, el río Yasica —leyó Casilda— y la cruz morada… debe de ser el sitio donde está el tesoro: aquí —señaló—, donde pone cuevas de Cabarete. ¡Ahí es donde tenemos que ir! 

			—¡Pero si está lejísimos! 

			—Si conseguimos llegar a la orilla del río y cruzar esta parte de jungla, llegaremos a la carretera principal —indicó Casilda trazando la ruta con el dedo—. Seguro que ahí encontraremos a alguien que nos ayude. ¡Vamos!

			—Antes deberíamos ver qué más cosas hay aquí. Rufi dijo que nos había dejado provisiones y oye, la verdad es que tengo algo de hambre —sugirió Luis.

			Vació el contenido de la mochila encima del kayak. Había una cartera de piel gastada llena de billetes que no reconocían, una cuerda, una linterna submarina, una barra de hierro y una llave vieja y oxidada.

			—¡No hay nada de comer! ¡El tío ese se está poniendo morado a albóndigas y nosotros aquí, abandonados en medio de la jungla y muertos de hambre! —protestó Luis.

			—Olvídate de la comida ¡y empieza a remar! —contestó Casilda pasándole uno de los remos a su primo.

			Luis se dio la vuelta en el kayak, y los dos primos hundieron las palas en el agua. La embarcación se deslizó suavemente hacia la vegetación.

			Ya casi habían llegado cuando oyeron un crujido de ramas…

			CRAC.

			Y unos gruñidos…

			GRRRRRRRRRR GRRRRRRRRR.
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			CAPÍTULO CINCO

			RÍO ABAJO

			Tres perros rabiosos aparecieron entre la maleza mostrando los dientes y gruñendo.

			—¡Cuidado! —gritó Casilda cuando uno de ellos intentó poner una pata en la parte de delante del kayak azul—. ¡Rema hacia atrás!

			Luis intentó golpear al perro con el extremo de su remo mientras Casilda remaba desesperadamente para alejarse del animal furioso. 

			¡CLAC!

			Los dientes del perro se clavaron en el remo de Luis. 

			El chico empezó a moverlo de un lado a otro para intentar liberarlo.

			—¡Suéltalo! ¡Suéltalo! —gritaba aterrorizado. 

			—GRRRR GRRRR…

			Los otros dos perros parecían estar dispuestos a saltar encima de ellos en cualquier momento. Desesperado, Luis empujó el palo con fuerza hacia la boca del animal y después tiró hacia atrás. ¡Por fin consiguió soltarlo! Después metió la pala en el agua y su prima y él remaron rápidamente río abajo.

			—¡Más rápido! —gritaba Luis mientras los perros les perseguían por la orilla sin dejar de gruñir.
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			Cuando consiguieron alejarse y perderlos de vista, Luis respiró con fuerza y miró hacia atrás.

			—¿Esas eran las pirañas a las que te referías? —dijo—. Son un poco raras, ¿no?

			Casilda no estaba para bromas. Su plan había fallado. Estaba claro que no podían ir por tierra y debían continuar río abajo hasta la desembocadura… en dirección al huracán que se acercaba por el mar a toda velocidad.

			El río cambió de color al unirse con otro afluente más ancho que bajaba de las montañas. Ahora las aguas eran de color verdoso y la corriente los ayudaba a avanzar rápidamente. El tiempo parecía que también estaba cambiando. Unas nubes oscuras cubrían el cielo y de pronto, se levantó un viento muy fuerte.

			«Se acerca el huracán y nos va a pillar completamente desprotegidos», pensó Casilda mirando el cielo. 

			A lo lejos resonó un trueno.

			¡BRUUUUUUM!

			El calor era cada vez más asfixiante y a los primos les ardían las manos del esfuerzo. Casilda sentía cómo le bajaba el sudor por la frente y vio que la camiseta de su primo estaba empapada. Tenían que buscar refugio cuanto antes.

			Mientras intentaba idear un plan, vio algo a lo lejos, en el cielo. Era una mancha de colores rojos y verdes que se movía por debajo de las nubes grises en la zona más ancha del río, junto a la desembocadura del mar. La mancha se desplazaba hacia la izquierda y después a la derecha, una y otra vez.

			—¿Qué es eso? —le preguntó a Luis.

			—¿Será un OVNI?

			Casilda puso los ojos en blanco.

			—¿Un OVNI? ¿Desde cuándo los OVNIS son de colorines? 

			—No sé, ¿cuántos has visto tú?

			—Vamos a acercarnos con cuidado.

			A pesar del viento que soplaba en su contra, la corriente se hacía cada vez más fuerte y pronto consiguieron ver de qué se trataba.

			—¡Es una cometa! —exclamó Luis—. ¡Y la lleva ese chico que está en la tabla! ¡Cómo mola! ¿Tú crees que me dejará probarlo? 

			Casilda miraba fascinada la habilidad con la que un chico hacía kitesurf. Debía tener unos dieciséis años. Tenía la piel morena y unas largas trenzas que le caían por debajo de los hombros. La cometa le llevaba hasta la orilla del río y cuando parecía que se iba a estrellar contra las plantas, el muchacho daba un gran salto en el aire y al caer de nuevo sobre la superficie del agua, cambiaba la cometa de dirección para repetir la maniobra en la orilla opuesta.

			Pero no estaban ahí para hacer deporte. ¡Tenían que buscar el maldito tesoro y volver a su casa antes de que llegara el huracán!

			Casilda metió el remo en el kayak, se puso de pie y empezó a gritar moviendo los brazos:

			—¡AQUÍ! ¡AQUÍ! 

			—¿Qué haces? —preguntó Luis mientras la embarcación se tambaleaba peligrosamente con los movimientos de su prima.

			—¡Necesitamos su ayuda! ¡Tenemos que hablar con él!

			—¡Ah, pues tienes razón! —dijo Luis y él también empezó a llamar al chico a gritos—. ¡SOCORRO! ¡AUXILIO! ¡AYUDA! ¿ME ENSEÑAS A HACER ESO?

			Con sus voces consiguieron que los oyera. El chico cambió la cometa de dirección para dirigirse hacia ellos y, cortando el agua con su tabla a toda velocidad, pasó rápidamente a su lado y los miró extrañado.

			—¡AYUDA! —insistió Casilda.

			Sin embargo, el chico no se detuvo y siguió en dirección a las montañas.

			—A lo mejor en esta parte del mundo no hablan español —dijo Luis, llevándose las manos a la boca—: Nosotros amigos. Querer ayuda.

			—Ya veo que dominas los idiomas… —dijo Casilda negando con la cabeza.

			Para su sorpresa, el kitesurfista dio una pirueta en el aire y regresó directo hacia ellos.

			—¡JA! Pues parece que sí —presumió Luis.

			Cuando el muchacho volvió a pasar a su lado, soltó una mano de la barra con la que manejaba la cometa y señaló a una pequeña zona de arena que quedaba entre el río y la desembocadura al mar. Al otro lado de la pequeña playa, el mar estaba completamente revuelto.

			—¡Allá! —dijo al pasar a su lado.

			Luis y Casilda remaron hasta la playa y observaron cómo el chico entraba en la arena con la tabla y se bajaba de un salto sin soltar en ningún momento la barra de la cometa que permanecía en el aire. Los primos subieron el kayak hasta la arena y corrieron hasta él.

			—¿Qué hacen aquí? ¿Es que no saben que se acerca un huracán? —les dijo una vez que estaban cerca.

			Casilda notó que el chico hablaba con un acento distinto al de ellos. Una prueba más de que habían sido teletransportados misteriosamente a un lugar muy lejano.

			Ahora el viento soplaba mucho más fuerte y el ruido le obligaba a hablar a gritos. Las ráfagas levantaban nubes de arena que se les clavaban en la piel como agujas afiladas. Las olas del mar debían alcanzar los seis metros de altura y rugían con fuerza al romper.

			¿Cómo le iban a explicar qué hacían ahí? ¿Quién iba a creer que un loco les había enviado ahí a través de una puerta? Antes de que a Luis se le ocurriera alguna de sus explicaciones geniales, Casilda se acercó al muchacho.

			—Hola, yo soy Casilda y este es mi primo Luis. Estamos perdidos y tenemos que ir a Cabarete inmediatamente —dijo—. ¿Nos podrías ayudar, por favor?

			El chico los observó de arriba abajo y después sonrió. Sus dientes blancos resaltaron en su tez tostada.

			—Wilson —se presentó haciendo una leve inclinación de cabeza a modo de saludo.

			Mientras Casilda le explicaba la situación y le hablaba del tesoro, el chico la miraba con los ojos cada vez más abiertos. Luis estaba distraído observando la cometa que flotaba en el cielo y seguía atada al arnés de Wilson. De vez en cuando, el chico movía ligeramente la barra para controlarla. ¡Parecía muy fácil!

			—¡Qué pasada! ¿Cómo la manejas? ¿Con esto? —dijo Luis y sin esperar una respuesta, puso la mano en la barra y la empujó hacia abajo.

			¡La cometa descendió rápidamente y se llevó a Wilson volando por los aires!

			—¡NOOOOOOO! —gritó. 

			Con gran habilidad, consiguió bajar la cometa hasta el suelo, pero el muchacho se había caído de cara en la arena. 

			—¿Qué haces? ¿Es que me quieres matar? —rugió una vez que consiguió ponerse de pie y desenganchó la cometa del arnés. Se fue hacia los primos con cara de pocos amigos.

			—Esto… yo… es que no sabía… —balbuceó Luis. Después miró a su prima—. Oye, pues sí que habla español…

			Casilda estaba perdiendo la paciencia con Luis. Como siguiera haciendo tonterías, no conseguirían llegar a algún lado.

			—Déjame hablar a mí y no hagas nada más ni digas ni una sola palabra, ¿entendido? —le rogó.

			»Perdona, Wilson —dijo Casilda—, pero de verdad que te necesitamos. Tenemos que irnos de aquí antes de que llegue el huracán. Mira, tenemos dinero y podemos pagarte —añadió mientras rebuscaba en la mochila de su primo y sacaba la cartera—. ¿Ves? 

			Wilson fulminó a Luis con la mirada y este procuró mantenerse lejos de su alcance. Después echó un vistazo a la cartera. ¡Allí había por lo menos cuatro mil pesos! Wilson vivía de dar lecciones de kitesurf, pero hacía ya varias semanas que los turistas no llegaban a la zona asustados por la época de los huracanes. En su familia tenían claro que para ganar dinero había que trabajar y que nunca debían cobrar a nadie que se encontrara en apuros, pero la verdad es que la temporada estaba tan floja que necesitaba el dinero para comer.

			—Toma, es todo tuyo —insistió Casilda ofreciéndole la cartera.

			—Está bien. Los ayudaré —aceptó—, pero no quiero que piensen que lo hago por dinero. Guarda la cartera y ya me la darás cuando lleguemos. Mi hermano está en la siguiente playa, esperándome con unos caballos. El problema será llegar hasta allí. Solo se puede ir por mar y ese kayak no sirve… a no ser que…

			Se frotó la barbilla mientras observaba la marejada y el cielo cubierto de nubes negras.

			—Haremos lo que sea —prometió Casilda y esperó que no hubiera notado que casi se le paró el corazón al oír la palabra «caballos». 

			—Hmm… Podría funcionar, pero necesitamos una soga —continuó Wilson frotándose la barbilla.

			—¿Una soga? —dijo Luis, que no conocía la palabra.

			Casilda buscó en la mochila y sacó la cuerda.

			—¡Tenemos una! 

			—Oye, Casilda, no sabía que tú también hablaras idiomas —dijo Luis.
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			Wilson ignoró los comentarios de Luis y se puso manos a la obra. Se quitó el arnés y amarró un extremo de la cuerda a una especie de asa que tenía en la parte de atrás. Después ató el otro extremo a la anilla de proa del kayak. Se puso de nuevo el arnés y metió la línea de la cometa en el enganche del pecho. Con un ligero movimiento de la barra, hizo que la cometa se elevara en el aire. El viento soplaba con tanta fuerza que tuvo que hacer un verdadero esfuerzo por no salir arrastrado.

			Una vez que comprobó que todo estaba en orden, les contó su plan:

			—Casilda, nos vamos a meter en el agua y tú te vas a subir a mi espalda cuando yo te avise. Cruza las piernas encima de las mías y agárrate con fuerza —dijo—. Luis, tú irás detrás, tumbado en el kayak y pase lo que pase, no te sueltes. Hay mucha resaca y si te caes al agua, sería imposible rescatarte, ¿entendido?

			Luis lo miró con cara de no haber entendido nada.

			—¿Resaca? ¡Si yo no bebo! —contestó.

			—¡La corriente del mar se llama RESACA! —dijo Wilson evitando una carcajada—. Si te atrapa, te lleva mar adentro y no tendrás manera de salir. ¿Listos?

			—Aaaahhhh —dijo Luis—. Sí, bueno, supongo que sí… Estoy listo.

			—Lista —repitió Casilda.
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			CAPÍTULO SEIS

			CONTRA VIENTO Y MAREA

			Wilson agarró su tabla con una mano y, mientras mantenía la cometa en el aire con la otra, se metió en el agua y les hizo una señal a los primos para que le siguieran.

			—¿Nos metemos con zapatos y con ropa? —preguntó Luis.

			—¡Yo no me pienso quitar nada! —contestó Casilda metiéndose en el mar completamente vestida. El peso de la ropa mojada le impedía moverse fácilmente.

			—Ven, ponte detrás de mí —le indicó Wilson y después miró al chico—: Luis, mete el kayak en el agua y súbete. Te va a halar muy fuerte, pero recuerda: pase lo que pase, no debes soltarte.

			Luis dedujo que halar debía querer decir tirar y obedeció sin rechistar. En cualquier otra ocasión se le habría ocurrido algún comentario ocurrente de esos que él hacía, pero estaba tan nervioso que no le salían ni las palabras. ¿Qué haría si una ola le sacaba del kayak? ¿Y si lo devoraba un tiburón hambriento? ¿Y si acababa en medio del mar y nadie se daba cuenta? Aquello no era la piscina de su pueblo, ¡era el océano Atlántico y estaba enfurecido! Desde donde estaban, las olas se veían aún más grandes y los truenos no dejaban de sonar a lo lejos. ¡No iba a salir de esta con vida!

			Tragó saliva y, sin poder apartar de la cabeza la idea de que este podría ser su trágico final, se subió a la embarcación azul.

			Casilda flotaba en el agua detrás de Wilson, esperando nuevas órdenes.

			—Sube —le dijo por fin Wilson mientras metía los pies en las ataduras de la tabla y se preparaba para despegar. 

			Casilda rodeó con sus brazos la espalda de Wilson y cruzó las piernas encima de las del chico.

			—¡Allá vamos! —gritó Wilson.

			FUUUUUUUUUUM.

			La cometa descendió como un proyectil y tiró del arnés de Wilson. Con una agilidad sorprendente, el chico se levantó sobre la tabla con Casilda detrás y ambos salieron disparados por encima de las olas. Dos segundos más tarde, la cuerda se tensó y con un tirón, arrastró el kayak de Luis.

			¡CHAS!

			Casilda reprimió un grito de emoción. La sensación de ir a toda velocidad por encima del mar impulsados tan solo por la fuerza del viento era alucinante. Ahí estaban los tres, contra viento y marea, desafiando la tempestad. Se sentía invencible y por unos minutos se olvidó de todo: del huracán, del tesoro, de su pueblo... ¡Aquel era el deporte más emocionante del mundo! A lo mejor, si conseguían salir de esta, Wilson les podría enseñar a hacer kitesurf.

			Wilson manejaba la cometa con gran precisión y surcaba las olas manteniendo las piernas siempre en tensión. Sus largas trenzas se movían por detrás y le daban a Casilda en la cara, pero a ella no le importaba. ¡Era lo más emocionante que había hecho en su vida!
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			Casilda miró hacia atrás y vio que su primo no lo estaba pasando tan bien como ella. El kayak se elevaba en las olas y al caer, golpeaba la superficie del agua con fuerza y hacía que Luis rebotara peligrosamente. 

			—¡Agárrate bien! —le gritó.

			Una ola inmensa rompió encima de la espalda de Luis.

			¡PLAS!

			El kayak se giró y se puso boca abajo, con el chico sumergido completamente debajo del agua.

			—¡LUIS! 

			Luis cerró los ojos e intentó mantener la calma mientras aguantaba la respiración y sentía cómo se le resbalaban los dedos.

			«¡Me voy a ahogar! ¡No aguanto más!», pensó. 

			Por suerte, con la siguiente ola, el kayak volvió a su posición inicial y el chico aprovechó para tomar aire con fuerza y prepararse para la siguiente. Una tras otra, las olas le atacaban sin piedad. Cada vez más altas. Cada vez más furiosas. Mientras los truenos seguían resonando en el aire.

			Abrió los ojos para calcular cuánto les faltaba para llegar a la costa y al ver dónde estaban, una sensación de pánico se apoderó de él.

			«¡Nos estamos alejando de la playa! ¡Vamos hacia el huracán!».

			¡Wilson los estaba llevando mar adentro!

			—¡Da la vuel…! —intentó gritar Luis, pero al hacerlo se le metió agua en la boca y empezó a toser. ¡No iba a resistir mucho más! 

			Cincuenta, cien, doscientos metros más y Wilson no parecía tener ninguna intención de cambiar de rumbo.

			—¡Vamos al revés! —gritó Casilda al percatarse de lo que estaba pasando.

			Wilson no se inmutó. Era un kitesurfista profesional y sabía perfectamente lo que hacía. No tenía tiempo para explicarles que cuando te lleva el viento, no puedes ir en línea recta hacia tu destino sino que debes hacer bordos e ir en zigzag.

			—Tranquila —se limitó a contestar. 

			Pero Casilda no estaba tranquila. ¿Cómo iba a estarlo?

			Estaba a punto de gritar otra vez cuando Wilson movió la barra y cambió de lado la cometa. ¡Ahora sí iban en dirección a la costa!

			—¡Aguanta un poco más, Luis!

			A lo lejos, ya se veía la playa. Detrás de unas dunas, había un chico intentando mantener en calma a tres caballos que reculaban asustados por el ruido del viento. El muchacho se parecía mucho a Wilson, salvo por el pelo, que lo tenía rapado por los lados y más largo en la parte de arriba.

			«¡Son caballos salvajes!», pensó Casilda sin poder apartar la vista de los animales. 

			Mientras los observaba atemorizada, apenas notó que llegaban a tierra. Wilson entró en la playa con la tabla, bajó la cometa hasta la arena y gritó:

			—¡Baja! 

			Casilda saltó a la arena y Wilson se quitó el arnés. Después, entre los dos tiraron de la cuerda del kayak de Luis hasta meterlo en la playa. El chico seguía aferrado a los bordes con los ojos cerrados. Parecía que los músculos se le habían quedado en tensión y no podía soltarse.

			—¡Luis! ¡Lo hemos conseguido! —exclamó Casilda—. ¡Vamos, levántate!
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			Luis abrió un ojo y después el otro. Al verse en tierra firme, se tumbó en el suelo y empezó a rebozarse en la arena.

			—¡Estoy vivo! ¡Estoy vivo! —gritaba.

			Mientras tanto, Wilson ya estaba enrollando su cometa. 

			Su hermano, Kevin, luchaba por mantener a los caballos bajo control.

			—¿Tú estás loco o qué? ¡Los politur están arrestando a la gente por meterse en el agua! —le gritó—. ¿De dónde sacaste a estos muchachos?

			—Después te lo explico todo. Ahora tenemos que llevarlos a las cuevas —contestó Wilson señalando a los chicos con la barbilla mientras metía la tabla en una estructura metálica que llevaba uno de los caballos en un costado.

			—¿A las cuevas? ¡Tú te dejaste el cerebro en el agua! ¡Las cuevas se van a inundar como el resto del pueblo! —protestó. 

			—¡No los podemos dejar aquí! 

			Wilson sabía que no tenían tiempo para discusiones. Aunque Kevin protestara, su hermano nunca abandonaría a los chicos. Terminó de amarrar la tabla, metió la cometa en una bolsa y después se acercó a Luis y a Casilda, ignorando los gritos de Kevin.

			—¡Rápido! ¡A los caballos! —ordenó.

			Casilda observó los caballos y se quedó completamente inmóvil. Uno de ellos tenía los ojos en blanco y se alzaba sobre sus patas traseras. Los otros dos relinchaban despavoridos. No. No podía hacerlo. Luis era un gran jinete, pero ella no. Recordó la última vez que había montado a caballo en la granja de su abuelo. Le habían asegurado que era manso, que no pasaría nada, pero el animal se asustó al ver un conejo y la había tirado al suelo haciendo que perdiera el conocimiento. Cuando se despertó, se encontró en la sala de urgencias de un hospital con veinte puntos en la cabeza. Desde ese día, se había prometido que nunca más volvería a acercase a un caballo. Ni ahora ni nunca. Era capaz de atravesar puertas que llevaban a destinos desconocidos, de enfrentarse a perros salvajes, de hacer kitesurf en medio de una tempestad… cualquier cosa menos volver a subirse a una de esas bestias.

			Luis tiró de la mano de su prima.

			—¿Qué haces? No es hora de mirar el paisaje —dijo.

			—No puedo, Luis, yo me quedo aquí —contestó Casilda clavando los talones en la arena—. Ve tú con ellos.
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			CAPÍTULO SIETE

			AL GALOPE

			–¿Qué dices? —exclamó Luis—. ¡No puedes quedarte aquí! ¡Déjate de tonterías!

			—No son tonterías. ¡NO PUEDO!

			Luis sacó el móvil de la mochila. 

			1:50

			Era el tiempo que les quedaba.

			¡Habían perdido más de una hora! ¡El huracán estaba muy cerca! ¿Qué iba a hacer? ¿Dejar ahí a su prima? ¿Quedarse con ella y esperar a que el viento o el mar los arrollara? 

			El viento rugía enfurecido y movía las hojas de las palmeras como si fueran látigos. 

			¡FIUUUUUUUUUU! ¡FLAS FLAS!

			¡Tenían que salir de ahí cuanto antes!

			Wilson y Luis intentaron razonar con Casilda, pero ella había tomado una decisión y no pensaba moverse.

			Kevin se acercó a ellos tirando de las riendas de los caballos que seguían relinchando. Tenía el ceño fruncido y daba grandes zancadas sobre la arena. 

			—¿Se puede saber a qué esperan? —gritó.

			—Parece que a la chica le dan miedo los caballos —le explicó Wilson.

			—¡Pues a mí me da más miedo el huracán! ¡Agarra esto! —respondió Kevin pasándole las riendas a su hermano. Después, agarró a Casilda por la cintura y la levantó sobre sus hombros.

			—¡Suéltame! —protestó Casilda dando puñetazos y patadas en el aire.

			Kevin llevó a Casilda hasta uno de los caballos y la subió en la silla. Después se subió detrás.

			—¡Nos vamos! —gritó. Rodeó con un brazo la cintura de la chica para que no se le ocurriera bajar y con la otra sujetó las riendas. Con un toque de talones el caballo salió galopando por la arena.

			—NO, NO, NO —gritaba Casilda desesperada, agarrándose a las crines del caballo.

			—¡Cálmate! ¡Me vas a dejar sordo! —exclamó Kevin.

			Luis vio cómo se alejaban y deseó con todas sus fuerzas que esta vez no le pasara nada a Casilda. No solo era su prima, ¡era su mejor amiga! No le gustaba nada verla sufrir de esa manera. Sus pensamientos se vieron interrumpidos por la voz de Wilson. 

			—¿Tú sabes montar a caballo? —le preguntó acercándole las riendas de un pequeño caballo marrón.

			—¡Sí! 

			—¡Pues sube!

			—¿Y qué hacemos con el kayak? —preguntó Luis.

			—¿Qué vamos a hacer? ¡Dejarlo aquí!

			—Ah, claro, buena idea…

			Luis metió un pie en el estribo, tomó impulso y un segundo más tarde estaba sentado en la montura. Wilson hizo lo mismo.

			—¡ARRE! —gritó Luis echando el cuerpo hacia delante.

			Los cascos de los caballos se clavaban en la arena y dejaban huellas profundas que el mar borraba unos segundos más tarde.

			COTOPLOP COTOPLOP COTOPLOP…

			El cielo estaba completamente cubierto de nubes negras y parecía que se había hecho de noche. Para empeorar las cosas, empezó a caer una lluvia intensa, como si fuera una cortina de agua que impedía la visibilidad. El viento era tan intenso que doblaba los troncos de los árboles.

			¡CRAC!

			¡El tronco de una palmera se partió por la mitad y cayó justo delante del caballo de Kevin! El animal se asustó, frenó en seco y se puso de manos con un relincho.

			—¡NO! ¡Otra vez no! —gritó Casilda cerrando los ojos.
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			—¡Agárrate! —exclamó Wilson. Le dio un manotazo en el lomo al caballo y le golpeó con los talones hasta conseguir controlarlo y que saltara por encima del tronco—. ¡Superado! —dijo orgulloso.

			«De momento…», pensó Casilda.

			Los tres caballos siguieron al galope tendido y pronto alcanzaron la siguiente playa. 

			¡Por fin habían dejado atrás la jungla y llegaron a la civilización!

			En la punta de la costa había un edificio de cuatro plantas. Unas letras medio caídas indicaban que era un hotel. Tenía todas las ventanas tapadas con tablas para que no se rompieran los cristales con el viento. La marea estaba subiendo peligrosamente y el agua se metía en la piscina del hotel.

			Dos vehículos todoterreno de ruedas anchas derrapaban por la arena. Los llevaban los politur que Kevin había mencionado antes y resultaron ser miembros de la policía local. Uno de ellos gritaba por un altavoz y ordenaba inútilmente a unos chicos que salieran del agua. 
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			—Todo el mundo fuera del agua, ¡es una orden!

			Luis miró en la dirección en la que hablaba el policía.

			«Están completamente locos», pensó Luis al ver a tres kitesurfistas que daban saltos en las olas. Para ellos era la aventura más emocionante de su vida. A pesar del peligro al que se enfrentaban, no parecían tener ningún miedo. Llevaban mucho tiempo esperando una oportunidad así, con vientos de más de ochenta nudos, para practicar sus saltos y liberar adrenalina.

			En la playa, Luis vio a un grupo de personas que hacía un muro con sacos de arena para intentar evitar que el agua inundara los restaurantes de la playa. Otros se apuraban a meter todas las sillas y las mesas en el interior de los edificios. Una mujer perseguía una sombrilla que había salido rodando por la arena.

			La gente corría de un lado a otro, intentando ayudar. No faltaba el típico joven insensato que grababa todo con su móvil como si fuera un reportero de guerra. Al pasar a su lado, el joven con complejo de periodista enfocó a Luis e instintivamente, este sonrió. Si le iban a dejar inmortalizado para la posteridad y sus padres lo veían en las noticias, iban a quedarse alucinados. Pero, por lo menos, que no pareciera que estaba sufriendo, ¿no?

			Avanzaron entre la gente hasta que Kevin tiró de las riendas para que su caballo se detuviera. Se giró en la silla para dirigirse a su hermano.

			—Tenemos que salir a la vía —dijo.

			—Estará colapsada —contestó Wilson. Su caballo respiraba con dificultad. ¡Estaba agotado y completamente empapado del sudor y de la lluvia! Le dio palmaditas en el cuello para animarlo—. No sé si los caballos van a aguantar mucho más.

			Luis observó a Casilda y notó que estaba temblando. Ella tampoco parecía que fuera a aguantar más.

			—Lo conseguiremos, Casilda. Te lo prometo —le dijo para animarla—. Ya falta menos.

			—¿Cuánto? —contestó su prima.

			Luis sacó el móvil de la mochila y miró el cronómetro.

			00:30:00

			¡Imposible! ¡El tiempo no podía correr tan rápido! Recordó el mapa y la distancia que había entre la playa y las cuevas. Todavía les quedaba un buen tramo para llegar.

			Casilda lo miraba esperando una respuesta, pero Luis no se atrevió a decirle que apenas les quedaba media hora.

			—Tenemos tiempo de sobra. A lo mejor hasta podemos parar a comer en un restaurante —mintió.

			—¡Vamos! —le interrumpió el grito de Wilson que señalaba a un estrecho pasillo entre dos locales comerciales.

			Wilson tiró de las riendas de su caballo y se metió por el pasadizo seguido de los demás.
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			CAPÍTULO OCHO

			CAOS EN EL PUEBLO

			Cuando llegaron a la carretera principal, la situación no era mejor que en la playa. Wilson tenía razón: estaba completamente colapsada. La gente había ignorado las advertencias del Gobierno de evacuar el pueblo. Pensaban que era una falsa alarma, como en tantas otras ocasiones. «A Cabarete nunca llegan los huracanes», decían. Todos siguieron con sus rutinas, como si no pasara nada, hasta que empezaron a llegar las noticias de los destrozos que había ocasionado el huracán a su paso por otras islas del Caribe. En la televisión hablaban de pueblos completamente arrasados, casas destruidas y miles de personas desaparecidas. Los meteorólogos mostraban en los mapas la ruta que estaba siguiendo el nuevo huracán. Era el más grande, el más potente en los últimos cien años, con velocidades que superaban los ciento cincuenta nudos. ¡Y se dirigía directo a Cabarete!

			Cuando la gente por fin reaccionó, ya era demasiado tarde para llevar a cabo un plan de evacuación ordenado. Los que no tenían una forma de salir del pueblo empezaron a buscar soluciones de última hora: abastecerse de agua, comida, planchas de madera para proteger las ventanas, sacos de arena, pero las tiendas habían agotado sus provisiones y los supermercados cerraron sus locales con las puertas de metal para evitar que nadie los saqueara.
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			Los afortunados que tenían algún tipo de vehículo, camionetas, guaguas (que es como llamaban allí a los autobuses), coches y carromatos, los habían llenado de familiares y amigos y se habían echado a la carretera, ¡todos a la vez! Los conductores tocaban el claxon para que los otros se movieran. Pero no había dónde ir. 

			PIIIIIIIII PIIIIIIIIIIIII PIIIIIIIIIII…

			En la acera se veían personas que cargaban bolsas enormes con sus pertenencias más preciadas e intentaban convencer a los motoconchos, unos chicos montados en motos que hacían de taxi, para que los llevaran. 

			Sin embargo, los motoconchos ya llevaban a dos y hasta tres personas en sus motos y se colaban entre los coches, lo que empeoraba aún más el tráfico.

			Wilson llevó su caballo por la acera, mientras observaba la situación y buscaba un hueco para meterse y cruzar la carretera. Una mujer le tiró de la pierna al pasar a su lado:

			—Llévame contigo, por favor —le rogó—. No tengo manera de salir del pueblo.

			—Lo siento —contestó Wilson—, pero nosotros nos vamos a quedar. 

			La mujer lo miró con cara de desconfianza. ¿Le estaría mintiendo? Nadie en su sano juicio se quedaría allí.

			—¡Por ahí! —gritó Wilson señalando a su izquierda. Dos hombres habían salido de sus coches y se habían enzarzado en una gran pelea. El ambiente era tan tenso que la gente saltaba a la mínima. Aprovechando la situación, Wilson arreó a su caballo y se metió entre dos coches. Luis y Kevin lo siguieron.

			Avanzaron por la carretera principal esquivando todo tipo de obstáculos, hasta que Wilson tiró de las riendas de su caballo para que se metiera por una calle ancha a la izquierda.

			Los postes de los semáforos se balanceaban peligrosamente con el viento. En uno de ellos había un cartel con una flecha que indicaba:

			Cuevas de Cabarete

			«¡Lo vamos a conseguir!», pensó Luis.

			Subieron por la calle que los llevaría directos a las cuevas, y se encontraron con un gran tumulto de gente que iba de un lado a otro intentando proteger sus negocios y sus viviendas.

			Los dueños de las tiendas metían su mercancía en el interior mientras el aullido del viento se extendía por el aire y la lluvia golpeaba las fachadas de los edificios. Por la calle bajaba un reguero de agua que se acumulaba en las alcantarillas atascadas y formaba un charco cada vez más grande.

			En las bocacalles se veían casas humildes de un solo piso, pintadas de colores brillantes. Tenían las paredes de madera y los tejados de uralita.

			—¿Qué va a hacer toda esta gente si llega el huracán? Esas casas no parecen muy resistentes —dijo Luis preocupado.

			Nadie le pudo responder.

			¡ZAAAAAAAAAAS!

			En ese momento, el tejado de zinc de una de las casas salió volando.

			—¡Cuidado! —gritó alguien mientras una mujer se lanzaba sobre unos niños para protegerlos con su cuerpo.

			Por suerte, no hubo heridos y el tejado cayó en la carretera doblado por la mitad.

			CLANG.

			La lluvia era cada vez más intensa y en poco tiempo destrozaría todos los muebles de la casa que se había quedado sin tejado.

			Unos cincuenta metros más allá, Luis vio un gran edificio sólido de color amarillo. Era el colegio público que habían habilitado como refugio para aquellos que necesitaran un lugar donde meterse. Una cola de personas se aglomeraba en la puerta intentando entrar.

			—¡Ya no cabe nadie más! ¡Estamos llenos! —gritó una señora en la puerta—. ¡Vayan a la iglesia! Allí todavía hay sitio.

			La gente protestaba y gritaba enojada.
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			—Yo no pienso moverme de aquí —dijo un hombre—. Esta es nuestra escuela y tenemos derecho a usarla.

			—Tienen que dejarnos entrar —protestó una mujer que llevaba un bebé en brazos y dos niños pequeños de la mano.

			La señora de la puerta no sabía qué hacer. Esos eran sus amigos, sus vecinos, la gente de su barrio. ¿Cómo podía decirles que no? Se echó a un lado y decidió dejar pasar a todos. Era una comunidad unida y se ayudaban unos a otros.

			Casilda se había olvidado de que estaba encima de un caballo y analizaba la situación mientras avanzaban por la calle. Le dolía ver la desesperación de la gente, a los padres intentando salvar a sus hijos. El pueblo corría un grave peligro y, si el huracán era tan potente como anunciaban, todo el lugar acabaría completamente arrasado. 

			Pensó en las cuevas. ¿No serían un lugar más seguro?

			—¿Crees que habrá alguien en las cuevas? —le preguntó a Kevin.

			—No, eso es lo primero que se inunda —le explicó el chico—. Las aguas subterráneas suben con la marea alta. Es posible que ya estén completamente cubiertas de agua.

			Casilda tragó saliva. Si eso era cierto, ¿qué iban a hacer? ¿Cómo iban a recuperar el tesoro y conseguir regresar a su casa? Ella no quería quedarse atrapada en el pueblo esperando el desastre inminente. ¡Debían terminar su misión!

			—¿Cuánto falta para llegar? —preguntó.

			—Muy poco —dijo Kevin señalando una alambrada muy alta en lo alto de la cuesta—. Es ahí. 
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			CAPÍTULO NUEVE

			LAS CUEVAS

			Cuando llegaron a la valla metálica, Casilda se bajó de un salto del caballo y corrió a la puerta. ¡Había perdido el miedo a los caballos y en ese momento se sentía invencible!

			—¡Está cerrada con llave! ¡No podemos entrar! —exclamó Casilda mostrándoles el candado.

			Wilson sonrió.

			—Siempre hay una manera —dijo—. Un poco más allá hay un hueco por el que nos podemos colar —explicó apeándose de su caballo.

			—¡Pues vamos! —exclamó Casilda. Antes de irse, se acercó a Kevin que ahora sujetaba en una mano las riendas de los otros dos caballos—. Muchas gracias por ayudarnos.

			—De nada. Servicio puerta a puerta —bromeó—. Bueno, yo los dejo aquí que tengo que llevar a los caballos a las cuadras y ponerlos a salvo. ¡Suerte!

			Le dio un toque de talones a su caballo y salió trotando cuesta arriba. Los caballos se habían merecido un buen descanso.

			Wilson llevó a los chicos hasta unos matorrales que cubrían una parte de la alambrada. Los apartó y dejó al descubierto un agujero en la parte de debajo de la valla.

			—Nos tenemos que meter por ahí —explicó.

			—¡Pues adelante! —contestó Casilda. Se tumbó en el suelo y se arrastró con la barriga pegada a la tierra hasta pasar al otro lado—. Esto está tirado. ¡Pásame la mochila para que no se enganche en la alambrada, Luis!

			Luis obedeció y, después, él y Wilson pasaron al otro lado haciendo lo mismo que había hecho Casilda unos segundos antes. 

			El huracán ya había llegado a la costa y el viento levantaba una nube cargada de ramas, hojas y piedras. ¡Debían tener mucho cuidado! 

			—¿En cuál de las cuevas está el tesoro? —dijo Wilson elevando la voz para que lo oyeran con el silbido del viento.

			Luis y Casilda se miraron. ¿En cuál? ¿Es que había muchas cuevas?

			—Pues no tengo ni idea —dijo Luis.

			—¡Mira el mapa en el móvil! —sugirió Casilda.

			—Ah, buena idea —contestó Luis. Sacó el teléfono y cuando Casilda vio el cronómetro, no pudo evitar un grito.

			00:20

			—¡Veinte minutos! ¡Me habías dicho que teníamos tiempo de sobra!

			—Es que… creo que este reloj adelanta —intentó explicar Luis. 

			De pronto, en la pantalla del móvil apareció una imagen. ¡Era el mapa de las cuevas! Cuatro círculos oscuros indicaban la ubicación de cada una de ellas. En el círculo más grande, brillaba una cruz morada. 

			—¡Es esta! —exclamó Luis.

			—¡Por aquí! —dijo Wilson señalando una zona de rocas un poco más lejos.

			Salieron corriendo, con las manos en la cabeza para protegerse de la lluvia de ramas y piedras.

			El ojo del huracán estaba a punto de pasarles por encima.

			La entrada de la cueva estaba tapada por una puerta rudimentaria de madera. Por suerte no estaba candada. Wilson la abrió y dejó al descubierto seis escalones que bajaban al interior de la gruta. Los tres se metieron dentro y empezaron a bajar con mucho cuidado, hasta que…

			¡PLOM!
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			La puerta se cerró detrás de ellos y se quedaron completamente a oscuras. ¿Les habría encerrado alguien? ¿Habría sido el viento?

			En el interior de la cueva hacía mucho frío y sorprendentemente, no se oía el viento que soplaba afuera ni un solo ruido. Los rodeaba un silencio siniestro y espeluznante. 

			—Lu-Luis… ¿estás ahí? —preguntó Casilda con voz temblorosa extendiendo los brazos y palpando las paredes húmedas mientras bajaba los últimos escalones.

			—Sí, espera —contestó su primo. Casilda oyó el ruido de una cremallera y un instante más tarde, se encendió la luz de la linterna que llevaba Luis en la mochila. El chico se la puso debajo de la barbilla y sonrió—. ¡Tachán! 

			Después iluminó el lugar. Se encontraban en una inmensa caverna de paredes de roca y estalactitas que colgaban del techo.

			De pronto, Casilda pegó un grito y levantó un pie asustada.

			—¡Agua! —exclamó—. ¡La cueva se está inundando! 

			Efectivamente, el agua subterránea ascendía rápidamente desde el suelo. En unos segundos ya les llegaba a los tobillos. ¡Iban a morir ahogados!

			—¡Pásame el teléfono! —le gritó Casilda a Luis pensando rápidamente un plan. Debían encontrar el tesoro y salir de ahí cuanto antes. 

			Luis se lo lanzó y esta lo agarró al vuelo y observó la pantalla. Ahora se veía el mapa del interior de la cueva donde estaban. En lo alto de la pared que tenían a la derecha brillaba la cruz morada.

			—¡Enfoca ahí con la linterna! —ordenó Casilda.

			Luis iluminó en la dirección que señalaba Casilda y vieron una roca que sobresalía más que las otras. ¡Era el escondite del tesoro! ¡Pero estaba demasiado alto y Casilda no llegaba con la mano!

			—El tesoro está detrás de esa roca —dijo Casilda—. Tenemos que moverla como sea.

			—Oye, a lo mejor para eso es esta barra que me metió Rufi en la mochila —dijo Luis, sacando la palanca de la mochila—, que por cierto, ¡no sabes cuánto pesa!

			—¡Eres un genio, primo! —gritó Casilda cogiendo la barra.

			—Ya ves —contestó Luis con una sonrisa.

			—¡Súbete a mis hombros, Casilda! —dijo Wilson.

			Casilda echó un vistazo al cronómetro:
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			0:13:00

			«Espero no equivocarme. Si el tesoro no está ahí, ya no nos quedará tiempo para escapar», pensó Casilda temblando de frío… y de miedo… mientras el agua helada le subía hasta los gemelos. 

			Luis enfocó la roca con la linterna y Casilda trepó por la espalda de Wilson hasta ponerse de pie sobre sus hombros. Wilson la sujetó por los tobillos para que no se cayera. Una vez que consiguió mantener el equilibrio, Casilda metió la barra de hierro por una grieta que había justo debajo de la roca que sobresalía e hizo palanca…

			—Muévete, por favor, muévete —dijo en voz baja.

			Nada.

			—¡Vamos! ¡Muévete de una vez! —gritó mientras empujaba con fuerza la barra.

			CRIIIIIIIC.

			¡Por fin!

			La roca se deslizó suavemente y se balanceó peligrosamente en la pared por encima de sus cabezas.

			—¡Cuidado! —exclamó Luis.

			¡CATAPLÁS!

			La roca cayó al agua, que ya le llegaba a Luis por las rodillas.

			Luis apuntó con la linterna al hueco de la pared y se quedó boquiabierto.

			—¡Ahí hay algo! ¡Parece un baúl! —exclamó.

			00:11:35

			Sin perder la concentración ni el equilibrio, Casilda estiró la mano y tiró de un asa que había en un lateral de un cofre de madera. Poco a poco, lo fue sacando de su escondite hasta que consiguió sujetarlo con ambas manos.

			—¡Lo tengo! ¡Bájame, Wilson!

			Wilson dobló las piernas y Casilda bajó al suelo sin soltar el pesado cofre.

			—¡LO TENEMOS! —exclamó Luis—. ¡Casilda, eres increíble!

			—¡Saca la llave de la mochila! —gritó Casilda.

			Sin perder ni un segundo, Luis sacó la llave oxidada que Rufi les había dado, se puso la linterna en la boca y, mientras Casilda y Wilson sujetaban el cofre, la metió en la cerradura y la giró…

			00:10:42
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			CAPÍTULO DIEZ

			EL COFRE DEL TESORO

			–¡Funciona! —exclamó Luis cuando la llave consiguió abrir la cerradura y pudo levantar la tapa del cofre. Al ver lo que había dentro se quedó boquiabierto—. ¿Qué?

			¡No se lo podía creer! ¡Estaba repleto de monedas de oro!

			—¡ORO! ¡ORO! —empezó a gritar mientras Casilda y Wilson se unían a la celebración y daban saltos de alegría intentando que no se les cayera el cofre de las manos.

			—¡Lo encontramos! —gritó Casilda.

			Luis metió las manos en el botín y sacó puñados de monedas brillantes. ¡Esas monedas debían valer millones de euros!

			—¡Somos ricos! —exclamó Luis sin dejar de meter las manos en las monedas—. ¿Qué vamos a hacer con todo este dinero? ¡Ya sé! ¡Podemos comprarnos un estadio de fútbol! ¡Es más, podemos comprarnos un equipo ENTERO de fútbol! 
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			—¡O podríamos viajar por todo el mundo en primera! —añadió Casilda.

			—¡Y no tendríamos que volver nunca más al colegio! —dijo Luis.

			—Pues yo con todo ese dinero podría arreglar las casas del pueblo para que mi gente viva mejor… —dijo Wilson sin apartar la vista del botín.

			Al oír eso, Luis y Casilda dejaron de saltar y miraron a Wilson.

			Se sintieron muy egoístas. Ellos estaban pensando en gastarse el dinero para vivir como reyes cuando había mucha gente necesitada en Cabarete, viviendo en muy malas condiciones.

			En ese momento, sonó la alarma del móvil de Luis. El chico miró la pantalla. ¡Solo quedaban cinco minutos!

			—¡Vamos! ¡Tenemos que salir de aquí! —gritó Wilson—. Ya pensaremos luego qué hacer con el tesoro. 

			Luis agarró a Wilson por el brazo antes de que saliera de la cueva.

			—¡Espera! —dijo Luis.

			—¿Qué? ¿Ahora? ¡Yo tengo que ir a ayudar a mi familia! —protestó Wilson.

			—Sí, por eso, antes de que te vayas quiero decir algo —dijo Luis y miró a su prima—. Casilda, el tesoro, creo que deberíamos dárselo a…

			—Sí, estoy completamente de acuerdo —le interrumpió Casilda al darse cuenta de lo que iba a decir Luis. Miró a Wilson y empujó el tesoro hacia él—: Quédate con el oro. Tu pueblo lo necesitará para reparar todos los daños del huracán.

			—El oro y la cartera. Un trato es un trato —añadió Luis sacando la cartera de la mochila y poniéndola encima del cofre.

			Wilson observó a los primos. 

			—¿Cómo? ¿Están seguros? —preguntó—. ¡Aquí hay muchísimo dinero! Este tesoro cambiaría por completo nuestra comunidad, pero si me lo dan, ¿cómo van a volver a su pueblo? Quienquiera que los haya enviado aquí, seguro que quiere su recompensa…

			Casilda y Luis intercambiaron una mirada. Sí, era cierto que Rufi les había dicho que para volver a casa de su abuelo en Villamayor tenían que encontrar el tesoro, pero en ese momento lo único que les importaba era ayudar a la gente del pueblo. Ya pensarían más tarde cómo iban a regresar a su casa… si es que regresaban algún día…

			—La decisión está tomada —dijo Luis.

			00:03:15

			En cuanto Luis pronunció esas palabras, un brillo muy intenso iluminó una de las paredes de la cueva.

			—¿Qué es eso? —preguntó Wilson.

			Casilda y Luis miraron en la dirección que señalaba.

			[image: cap10detalle.psd]

			—¡Parece una puerta! —dijo Luis.

			—¡Es la puerta para volver a casa! ¡Mira! ¡Hay una pantalla encima que pone Villamayor! —contestó Casilda observando la misteriosa aparición.

			—¡Es hora de irnos! —exclamó Luis. Miró a Wilson y se despidió de él—. Muchas gracias por todo. Espero que algún día volvamos a vernos.

			—Sí, Wilson, miles de gracias. Sin ti nunca lo habríamos conseguido —añadió Casilda y antes de irse, le preguntó preocupada—. Oye, ¿cómo vas a salir de aquí?

			Wilson sonrió.

			—Siempre hay una manera —dijo—. ¡Y ahora váyanse! ¡La puerta está desapareciendo! ¡Gracias por el tesoro!

			La luz que se veía a través de la puerta empezó a apagarse.

			00:00:35

			Los primos corrieron hasta allí y se metieron de un salto antes de que la puerta se desvaneciera por completo.

			00:00:00
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			CAPÍTULO ONCE

			DE VUELTA A VILLAMAYOR

			Luis y Casilda aparecieron en medio de una gran pradera. Un camino bordeado de grandes robles llevaba hasta una pequeña casa de ladrillo con tejas rojas. Cerca del edificio había una pequeña huerta con plantas de tomates y gallinas que picoteaban la hierba. Era un sitio que conocían perfectamente.

			—¡Estamos en la granja del abuelo! —exclamó Luis.

			—¡Y mira! ¡Ahí están nuestras bicicletas! —dijo Casilda señalando dos bicicletas apoyadas en el tronco de un árbol.

			Allí no había ni rastro del huracán, ni de la playa, ni de los caballos, ni del pueblo de Cabarete y, por supuesto, tampoco del tesoro. 

			No. No había sido un sueño. Los chicos seguían con la ropa empapada y sabían perfectamente que todo había pasado de verdad.

			Mientras intentaban poner en orden sus ideas y encontrar una explicación a todo lo que les había pasado, sonó un teléfono.

			RIIIIIIIING RIIIIIIIIIING.

			—Te suena el móvil —dijo Casilda.

			Luis se puso la mochila delante y la miró sorprendido: esa sí era su mochila azul, la que Rufi le había quitado. 

			Abrió la cremallera y encontró su teléfono y los recipientes de comida que, por supuesto, estaban vacíos y sucios.

			—¿Cómo demonios ha pasado esto? —se preguntó.

			En la pantalla del teléfono apareció Rufino con una gran sonrisa en su cara redonda.

			—Enhorabuena, muchachos, ¡lo habéis conseguido! —dijo.

			Luis y Casilda intercambiaron una mirada. Sí, habían conseguido regresar, pero no tenían el tesoro. ¿Cómo se lo iban a decir? ¿Qué haría Rufi cuando se enterara? ¿Iría a buscarlos y los volvería a encerrar?

			Sabían que era inútil mentirle. Tarde o temprano reclamaría su botín y tendrían que enfrentarse a él.

			—Eh… Rufi… esto… mira… es que el tesoro… —empezó a decir Casilda.

			—Sí, ya lo sé. Se lo disteis a Wilson —la interrumpió Rufi sin dejar de sonreír.

			—¿Qué? ¿Ya lo sabías? ¿Y no estás enfadado? —preguntó Luis.

			—Por supuesto que no. Hicisteis exactamente lo que esperaba de vosotros: ayudar a que un pueblo prospere y devolverles algo que les pertenecía. Wilson se encargará de que el oro se invierta en su comunidad.

			Luis y Casilda no podían creer lo que estaban oyendo. ¿Cómo sabía que ellos iban a hacer eso? 

			¿Quién era realmente Rufi? ¿Cómo los había llevado hasta un sitio tan lejano y después los había llevado de vuelta a su pueblo? ¿Cómo se había enterado de que le habían dado el tesoro a Wilson? ¿Los había estado observando todo el rato?

			[image: cap11completa.psd]

			Tenían tantas dudas que no sabían por dónde empezar a preguntar.

			Antes de que pudieran abrir la boca, Rufi siguió hablando.

			—Justo a tiempo, es la hora de las noticias —dijo—. Quiero que veáis algo.

			Rufi apuntó su cámara a una pantalla de televisión donde se veía a una presentadora del telediario con la imagen de una costa por detrás. Era una playa con palmeras tiradas por el suelo y escombros de edificios destrozados. La mujer empezó a hablar:

			—Últimas noticias: el huracán Narcisa, que como les hemos ido informando, ha arrasado varias islas del Caribe, ha tenido un cambio de ruta totalmente imprevisible que los meteorólogos no consiguen explicarse. Cuando hizo tierra en la costa norte de la República Dominicana, cambió de rumbo para dirigirse hacia el interior del océano Atlántico. Los pueblos de la costa han sufrido numerosos daños materiales, pero, por suerte, esta vez no ha habido pérdidas humanas y se espera que los esfuerzos de reconstrucción comiencen muy pronto.

			[image: cap11detalle.psd]

			Después de oír eso, la comunicación con Rufi se cortó.

			—¡NO! ¡Rufi! ¡Vuelve! —gritó Luis, pero por mucho que apretó todos los botones de su teléfono, no consiguió volver a ponerse en contacto con él. Ni siquiera aparecía su número de teléfono en el registro de llamadas—. Se ha ido —dijo Luis decepcionado.

			¿Habría tenido Rufi algo que ver con el cambio de rumbo del huracán?

			—Bueno, por lo menos ahora sabemos que Wilson, Kevin y su comunidad están bien —dijo Casilda—. Son una gente increíble.

			—Sí, desde luego. Si no hubiera sido por ellos, nunca habríamos conseguido regresar —contestó Luis acercándose a su bicicleta y subiéndose encima—. Y ahora, vamos a ver al abuelo, ¡que me muero de hambre!

			Luis y Casilda pedalearon por el camino de los robles hasta llegar a la puerta de la casa.

			Pero justo cuando estaban a punto de cruzarla, se encontraron con una nueva sorpresa. En la fachada lateral de la casa aparecieron tres puertas con tres pantallas digitales encima en las que se veían tres nombres: Urubamba, Reikiavik y Wasilla.

			Tres puertas nuevas. Tres nuevos destinos. Tres nuevas aventuras.

			Luis miró a Casilda.

			—Oye, ¿sabes de qué me acabo de dar cuenta? —dijo mostrándole el reloj del teléfono—. Que durante todo el tiempo que estuvimos en Cabarete, aquí apenas pasó el tiempo. ¿Ves? Hace solo quince minutos que salimos de mi casa.

			Casilda observó el teléfono. Después miró a su primo y a las tres puertas.

			—¿Estás pensando lo mismo que yo? —preguntó.

			—¡Por supuesto! —contestó Luis.

		

	
		
			ANEXO

			República Dominicana
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			REPÚBLICA DOMINICANA
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			•El país de la República Dominicana ocupa dos tercios de la isla llamada La Española. En el otro tercio de la isla se encuentra la República de Haití.

			•El Pico Duarte es la montaña más alta de todo el Caribe, con 3.094 metros de altura.

			•El deporte más popular del país es el béisbol. 
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			•En la costa norte del país se practican otros deportes como el kitesurf (¡los mejores kitesurfistas del mundo son dominicanos!) y el surf.

			[image: 71815.jpg]

			•El plato nacional es el sancocho, una sopa con carne y verduras locales como el ñame y la yuca.
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			•La iguana rinoceronte es un reptil que solo se encuentra en la República Dominicana y en Haití.

			•Los habitantes originales de la República Dominicana eran los taínos. Cuando llegó Cristóbal Colón a la isla en 1492, había unos 400000 taínos. Muchos murieron por malos tratos y enfermedades que llevaron los europeos, como la viruela y el sarampión.

			•Los taínos dejaron un gran legado cultural y objetos como la canoa, las hamacas y unos recipientes para almacenar agua con las semillas del árbol higüero. 

			
 
			[image: 69706.jpg]

			
 
			[image: 69718.jpg]

		

	
		
			Edición en formato digital: 2019

			© Del texto: Ana Galán, 2019

			© De las ilustraciones: Xavier Bonet, 2019

			© De las fotografías: 123RF (Alexandr Mychko; bennymarty; boldg; martinkay78; sdvonmb).

			© De esta edición: Grupo Anaya, S. A., 2019

			Calle Juan Ignacio Luca de Tena, 15 

			28027 Madrid

			anayainfantilyjuvenil@anaya.es

			ISBN ebook: 978-84-698-5745-8

			Está prohibida la reproducción total o parcial de este libro electrónico, su transmisión, su descarga, su descompilación, su tratamiento informático, su almacenamiento o introducción en cualquier sistema de repositorio y recuperación, en cualquier forma o por cualquier medio, ya sea electrónico, mecánico, conocido o por inventar, sin el permiso expreso escrito de los titulares del Copyright.

			Conversión a formato digital: REGA 

			www.anayainfantilyjuvenil.com

		

	OEBPS/image/71815.jpg





OEBPS/image/71140.jpg
00:20





OEBPS/image/cap7completa_fmt.jpeg





OEBPS/image/cap5completa_fmt.jpeg





OEBPS/image/71809.jpg





OEBPS/image/cap2detalle_fmt.jpeg





OEBPS/image/cap5detalle_fmt.jpeg





OEBPS/image/cap6completa_fmt.jpeg





OEBPS/image/cap8detalle_fmt.jpeg





OEBPS/image/cap6detalle_fmt.jpeg





OEBPS/image/cap3detalle_fmt.jpeg





OEBPS/image/cap9completa_fmt.jpeg





OEBPS/image/cap9detalle_fmt.jpeg





OEBPS/image/71788.jpg





OEBPS/image/71507.jpg
00:00:35





OEBPS/image/cap11detalle_fmt.jpeg





OEBPS/image/70390.jpg
2:58:12





OEBPS/image/69706.jpg
¢ Te atreves a cruzar otra puerta?






OEBPS/image/cap4completa_fmt.jpeg





OEBPS/image/71472.jpg
00:03:15





OEBPS/image/71501.jpg
00:00:00





OEBPS/image/cap6_ok_fmt.jpeg





OEBPS/image/cap7_ok_fmt.jpeg





OEBPS/image/cap1completa_fmt.jpeg





OEBPS/image/65912.jpg
s IBES
QUER/E

(4] 2
rerg cont

el huraca®

ANA GALAN

ANAYA





OEBPS/image/cap4_ok_fmt.jpeg





OEBPS/image/cap8_ok_fmt.jpeg





OEBPS/image/cap11completa_fmt.jpeg





OEBPS/image/cap7detalle_fmt.jpeg
i

——
S
SR |






OEBPS/image/69718.jpg
La maldicién del chaman

Esta vez, Luis y Casilda viajan hasta Perd con
una misién muy especial: detener el plan
de un temible chamén. Machu Picchu corre peligro.

Pero no serd tan sencillo y tendran que enfrentarse
a toda clase de pruebas para evitarlo.

iLograradn completar la misién antes de que
la puerta de regreso se cierre?
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